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El pasado Sabbath comenzamos la nueva serie de sermones titulada “La Época Después del 
Diluvio”. Y esta es 2ª Parte. 

En la 1ª parte hemos llegado a la época de Abram, cuando él se mudó a la región que Dios le 
había dicho que se mudara. Allí, las familias de Abram y Lot y sus rebaños crecieron tanto que 
Lot y Abram tuvieron que separarse, ya que había conflictos entre sus pastores por los pastos 
para los animales. Entonces, ellos consideraron que era mejor separarse. Hemos leído esta 
parte de la historia. 

Entonces estalló una guerra en la región; cuatro reyes fueron atacados por otros cinco. 
Conocemos la historia. Lot había elegido las tierras más alejadas, a lo largo del Jordán, que 
eran muy fértiles y tenían agua en abundancia para los cultivos. Aunque esto cambió con el 
tiempo, como veremos en la siguiente parte. Luego pasamos a la parte en la que cuatro reyes 
se enfrentaron a cinco. Algunos reyes del norte, de la región de Damasco—si ustedes lo miran 
en el mapa, esto estaba más al sur—, a las regiones del norte de Canaán, para enfrentarse a los 
reyes de Sodoma y Gomorra, donde vivía Lot. Y ellos invadieron la ciudad y se llevaron a Lot, a 
su familia y sus posesiones a las regiones del norte. 

Y Abram fue a rescatarlos. Este es el punto de la historia en el que habíamos quedado al final 
del sermón de la semana pasada. 

Y sé que esto puede resultar un poco tedioso y difícil de seguir. Porque estamos hablando de 
temas que tal vez no parezcan interesantes si uno los lee solo por encima. Pero es bueno 
hablar de estos temas para tener una base y entender que Dios comenzó a trabajar con un 
hombre de manera impresionante y que, a través de ese hombre, Él cumpliría Sus promesas. 

Dios ya había planeado mucho antes lo que Él haría para formar un pueblo y engrandecer una 
nación. Cuando llegara el momento, Dios empezaría a trabajar con ellas entre todas las demás 
naciones de la Tierra. Y, a lo largo del tiempo,  Dios seguiría trabajando con ellos y cumpliría 
Sus promesas a través de ellos, hasta que Josué venga y establezca el Reino de Dios en la 
Tierra. Y hay muchísimas lecciones que podemos aprender de todo esto. 

Aquí se estaba cumpliendo una parte muy importante del plan de Dios. Dios estaba trabajando 
con Abram de una manera única y diferente. Porque esto no era como estamos acostumbrados 
en la Iglesia, donde Dios trabaja con muchas personas a la vez. Durante todos esos años Dios 
trabajó solamente con unas pocas personas, en épocas diferentes. En ciertas épocas Dios 
trabajó solamente con una persona. A veces con dos o tres personas. Pero no fueron muchos 
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los que Dios moldeó y preparó para el futuro. Y todo esto había sido planeado mucho antes. Es 
realmente increíble entender todo esto. 
Vamos a retomar la historia en Génesis 14. Vamos a leer nuevamente los últimos cuatro 
versículos que leímos al final del sermón de la semana pasada. Esos reyes se habían llevado a 
Lot como prisionero de guerra, y Abram fue a rescatarlo. Continuando con la historia. 

Génesis 14:13 - Uno de los que habían escapado le informó de todo esto a Abram el hebreo, 
que estaba acampando junto al encinar de Mamré el amorreo. Mamré era hermano de Escol 
y de Aner, y estos eran aliados de Abram. En cuanto Abram supo que su sobrino estaba 
cautivo, convocó a trescientos dieciocho hombres adiestrados que habían nacido en su casa, 
y persiguió a los invasores hasta Dan.  

Esta es una historia increíble. Es difícil para nosotros comprender cómo ellos vivían, pero ellos 
tenían que protegerse de posibles bandidos, ladrones u otros pueblos que pudieran venir y 
saquear los campamentos y llevarse sus pertenencias. Entonces, Abram ya era un hombre muy 
pudiente. Lot también tenía muchas posesiones. Ambos tenían muchos sirvientes, personas 
que trabajaban para ellos y que consideraban parte de su familia. Ellos habían prosperado 
muchos. Dios los había bendecido abundantemente. 

Durante la noche, Abram y sus siervos desplegaron sus fuerzas y los derrotaron, 
persiguiéndolos hasta Hobá, que está al norte de Damasco. Es decir, más al norte de la actual 
Siria. Una distancia considerable para la época. Para nosotros, aquí en los EE. UU es menos 
distancia que cruzar algunos estados.  

Así recuperó todos los bienes, y también rescató a su sobrino Lot, junto con sus posesiones, 
las mujeres y la demás gente. Abram lo recuperó todo. ¡Increíble! Con una pequeña milicia 
Abram logró lo que los otros reyes no habían logrado cuando se enfrentaron a ellos. 

Y ahora vamos a continuar con la historia. Versículo 17— Cuando Abram volvía de derrotar a 

Quedorlaómer y a los reyes que estaban con él, el rey de Sodoma salió a su encuentro en el 
valle de Save, es decir, en el valle del Rey. 

Entonces Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino. Él, el sacerdote de Dios... Y la 
traducción correcta es: “Como sacerdote de Dios”. Así fue como Él se presentó a Abram, como 
sacerdote de Dios Altísimo. Y esto es algo que no comprendíamos antes. Pero en 2005 Dios 
comenzó a revelarnos más sobre Melquisedec y porque Él se presentó como sacerdote. 

Y Dios se presentó a Abram en forma física, como un sacerdote. Y antes de esto la Biblia no 
menciona que Dios se haya manifestado en forma física a Abram. 
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Porque me parece interesante (y lo he apuntado aquí en mis notas) lo que pasó con Abram. Él 
tenía 58 años cuando murió Noé. Dies generaciones después. Ellos habían vivido en esa misma 
región durante toda la vida de Abram. 58 años. Abram conocía muy bien a Noé. Y, sin duda, 
Taré, el padre de Abram, había aprendido ciertas cosas de Noé, pero fue con Abram que Dios 
siguió trabajando. Esto quedó evidente con el tiempo. 

Siete años después de la muerte de Noé, Taré reunió a su familia, a Abram y a Lot, y a otros, y 
se marchó a vivir a esa región de la que acabamos de hablar. La región de Damasco, al norte de 
Canaán. Ellos estuvieron viviendo allí un tiempo, en un lugar llamado Harán, que era hermano 
de Taré.  Y Harán murió siendo bastante joven. Y no sé si ellos llamaron a esa región Harán en 
su honor. Probablemente sí.  

Abram tenía 65 años cuando ellos se mudaron de Ur de los Caldeos a Canaán, a esa región de 
Canaán. Y diez años después Dios le dijo a Abram que se fuera de esa región, de Canaán. Y la 
Biblia dice que Abram simplemente se fue. Y Lot y su familia se fue con él. Ellos se separaron 
de Taré, quien vivió varios años más. Y la historia continuado mencionando ciertas cosas que 
sucedieron en ese periodo. La cronología de los acontecimientos es muy precisa. 

Y entonces llegamos a la parte de la historia en la que estamos ahora. El rey de Sodoma salió al 
encuentro de Abram en el valle de Save. Y después Melquisedec salió al encuentro de Abram y 
se presentó como sacerdote del Dios Altísimo. Y esto representaba algo que sucedería más 
adelante. Habría un sacerdote, un Sumo Sacerdote, de Dios. Y no sería el propio Dios, sino 
alguien que vendría de parte de Dios, Josué el Cristo. 

Y para mí, esto aclara muchas cosas que antes no entendíamos.  

Versículo 19 - Luego bendijo a Abram con estas palabras: “¡Que el Dios altísimo, creador del 
cielo y de la tierra, bendiga a Abram! Él le recordó esto a Abram como parte de su proceso de 
aprendizaje. Abram no sabía mucho. Él solo sabía lo que le fue transmitido por medio de Noé 
sobre todo lo que había sucedido a lo largo del tiempo. Y también cosas sobre los sacrificios y 
demás que Noé sabia. No sabemos con certeza cuánto él sabía. La Biblia no lo dice. Pero Abram 
sabía ciertas cosas acerca de Dios y Sus caminos que le habían sido transmitidas. Y aquí Dios 
comenzó a trabajar más directamente con Abram, presentándose delante de él de esa manera.  

¡Bendito sea el Dios altísimo, que entregó en tus manos a tus enemigos! Para que Abram 

supiera que Dios eran quien había hecho esto. “Dios entregó a tus enemigos en tus manos. 

Esto no ha sido un logro tuyo.  Dios los entregó en tus manos”. Esto era algo que Abraham 

necesitaba saber para poder comenzar a confiar en Dios, porque él aún no confiada en Dios. 
No del todo. Hablamos de esto el pasado Sabbath. Abraham solo aprendió a confiar en Dios un 
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poco más tarde. Y esto es comprensible. Dios no le había mostrado en ese momento. Dios 
apenas comenzaba a trabajar con él. 

Entonces Abram le dio (a Melquisedec) el diezmo de todo. 

El rey de Sodoma le dijo a Abram: “Dame las personas y quédate con los bienes.” 
 Esto fue lo que sucedió. Él le dicho a Abram: “Dame a la gente y quédate con los bienes”. Su 
actitud y sus acciones eran asquerosas. ¿Con qué derecho él dijo esto? Abram era quien había 
logrado traerlo todo de vuelta, y este rey aparece y dice semejantes cosas. Y uno se pregunta 
cuál era su verdadera intención. 

El rey de Sodoma le dijo a Abram: “Dame las personas y quédate con los bienes”. Pero Abram 
le contestó: “He jurado por el Señor, el Dios altísimo, creador del cielo y de la tierra… Abram 
repitió lo que Dios le había revelado. Él es el dueño del cielo y de la tierra. Abram había 
aprendido de Noé que Dios es el Creador de todo lo que existe y que la humanidad comenzó 

con Adán y Eva. …que no tomaré nada de lo que es tuyo, ni siquiera un hilo ni la correa de 

una sandalia. Así nunca podrás decir: “Yo hice rico a Abram”. Su relación con Dios lo 
fortaleció. Lo que Dios le había dicho le dio fuerzas. Dios le estaba ayudando con esto. Abram 
le dijo al rey de Sodoma lo que tenía que decirle y se mantuvo firme. 

No quiero nada para mí, salvo lo que mis hombres ya han comido. En cuanto a los hombres 
que me acompañaron, es decir, Aner, Escol y Mamré, que tomen ellos su parte. “Que cada 
uno de ellos tome lo que les corresponde de lo que hemos recuperado”. Y creo que esos reyes 
pensaban que tenía ciertos derechos sobre los habitantes de esa región. Los reyes del norte se 
habían unido para atacarlos como castigo por haber dejado de pagarles tributos. Creo que 
“tributo” es la palabra más adecuada para explicar esto. 

Continuando en Génesis 15:1 - Después de esto, la palabra del SEÑOR vino a Abram en una 
visión: “No temas, Abram. Yo soy tu escudo… Y nos resulta difícil comprender ciertas cosas 
que sucedieron. Pero, debido a que este rey se estaba comportando así, Dios le daba ánimos a 
Abram. Dios le dijo: “No tienes nada que temer. Yo soy tu escudo. Yo los entregué a todos en 
tus manos cuando los perseguiste. Yo estoy contigo y te protegeré”. Eso es lo que Dios le 
estaba diciendo: “Yo te protegeré. Yo soy tu escudo”. 

… y muy grande será tu recompensa. Dios no solo le protegió como un escudo, sino que 

también le recompensó. Y esto tenía un significado más profundo de lo que podemos 
comprender a partir de lo que está registrado aquí o de cómo se expresa. 
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Pero Abram dijo: “SEÑOR, ¿para qué vas a darme algo...  Abram estaba pensando en su 

futuro, en su legado, en su descendencia. Por eso él dijo esto a Dios. …si aún sigo sin tener 
hijos, y el heredero de mis bienes será Eliezer de Damasco? Como no me has dado ningún 
hijo, mi herencia la recibirá uno de mis criados nacido en mi casa. En otras palabras, no 
alguien de su sangre, sino un siervo de la región, que había nacido y crecido en la casa de Abra. 
Él sería quien heredaría todas las riquezas que Abram había acumulado. 

Y he aquí que la palabra del SEÑOR vino a él diciendo: “No será este el que te herede, sino 
que alguien que salga de tus entrañas… Y esto solo podía significar una cosa: “Engendrarás 
hijos”. Luego, el SEÑOR lo llevó afuera y le dijo: “Mira hacia el cielo y cuenta las estrellas, a 
ver si puedes. Yo pienso en esto y… Claro que entonces se podían ver las estrellas mucho 
mejor porque no había contaminación lumínica como la que tenemos hoy en las ciudades y 
demás. ¿Pero cómo contar las estrellas? No lo recuerdo bien, pero creo que hay unas 2000 
estrellas que se pueden ver sin un telescopio y uno puede empezar a trazar un mapa, si es muy 
rápido y muy hábil. Pero en ese entonces ellos no podían hacer esto. 

Dios le dijo a Abram que mirara a las estrellas y las contara, si pudiera. Y él no pudo. Y le dijo: 
“Así será tu descendencia”. Abram no pudo comprender lo que Dios le decía porque no tenía 
ni idea de cuántas estrellas hay en el universo. Esto estaba mucho más allá de la comprensión 
de Abram. Él comprender; solo podía ver lo que veía a simple vista. Increíble. Porque Dios 
revela las cosas de manera progresiva a lo largo del tiempo. Y Dios ha seguido revelando 
mucho más. Ahora los científicos pueden observar galaxias a miles de años luz de distancia. 
Cosas increíbles que la mente humana no puede comprender. 

Versículo 6 - Abram creyó al SEÑOR, y esto le fue contado por justicia. Aquí fue donde esto 
comenzó, porque a través de Abraham Dios nos esas promesas. debido a lo que Él iba a hacer, 
principalmente a través de Josué muchas generaciones después. Pero también a través de una 
gran nación, que Dios pondría por ejemplo para que podamos aprender importantes lecciones 
de esto. 

Abram creyó al SEÑOR, y esto le fue contado por justicia. Dios se lo contó por justicia. 
Entendemos que así es como funciona la fe. Creemos en lo que Dios dice, vivimos de acuerdo 
con ello, tenemos la convicción de ello, y así es como Dios nos considera justos. Esto es algo 
impresionante que Dios reveló en el Nuevo Testamento. Comprendemos que si creemos en 
Dios… Por supuesto, entendemos que podemos ser perdonados de nuestros pecados. Pero al 
comenzar ese proceso, también creemos a Dios al respecto. Creemos en Josué, el Cristo, 
nuestro Pesaj, y vivimos de acuerdo con ello. Y Dios nos lo cuenta por justicia, porque sabemos 
que no somos justos. Debemos arrepentirnos constantemente de nuestros pecados. No somos 
justos por nosotros mismos. ¡De ninguna manera! 
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Yo soy el SEÑOR, que te hice salir de Ur … Dios le hizo saber: “Yo te saqué de allí. Tu padre te 
sacó de allí, pero fui Yo quien hizo esto.” Dios sacó a Taré, el padre de Abram de Ur de los 
caldeos y lo llevó a la región de Canaán. Dios estuvo con ellos todo ese tiempo, desde la 
muerte de Noé y, después, cuando Él envió a Taré y su familia a otra región. Podríamos 
conjeturar e intentar comprender por qué esto sucedió, pero, conociendo la naturaleza 
humana y sabiendo cómo eran las personas de allí y cómo vivían, era mucho mejor para ellos 
marcharse a otra región. 

Yo soy el SEÑOR, que te hice salir de Ur de los caldeos para darte esta tierra en herencia. “Te 

he traído a esta tierra para que la heredes”. Pero Abram le preguntó: SEÑOR y Dios, ¿cómo 

sabré que voy a poseerla? ¿Como puede ser que todo esto será mío?” El SEÑOR le respondió: 
“Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos ellos de tres años, y también una tórtola 
y un pichón de paloma”. Abram llevó todos estos animales, los partió por la mitad y puso una 
mitad frente a la otra, pero no partió las aves. ¿Por qué esto es tan específico? No lo sé. Pero 
esto fue lo que Dios le dijo que hiciera. 

Y los buitres comenzaron a lanzarse sobre los animales muertos, pero Abram las espantaba. 
Aves de rapiña. Al anochecer, Abram cayó en un profundo sueño, y lo envolvió una oscuridad 

aterradora. Es difícil comprender esas cosas, pero Dios permitió que todo esto sucediera. 

El SEÑOR le dijo: “Debes saber que tus descendientes vivirán como extranjeros en tierra 
extraña, donde serán esclavizados y maltratados durante cuatrocientos años. Pero yo 
castigaré a la nación que los esclavizará, y luego tus descendientes saldrán en libertad y con 
grandes riquezas.  
Dios comenzó a mostrarle a Abram lo que Él haría; cosas que Abram no vería cumplirse. Abram 
no viviría para ver esas cosas. Pero estas cosas fueron transmitidas a sus descendientes, a 
Isaac, Jacob y todos los demás. Todos ellos tenían este conocimiento y lo llevaban consigo. Y 
más tarde empezaron a entender ciertas cosas. Pero había muchas cosas que ellos no podían 
entender. Abram no pudo entender estas cosas en ese entonces. Pero Dios comenzó a trabajar 
con él y a decirle lo que Él iba a hacer. 

Dios lo planea todo en detalle. Dios ya lo tenía todo planeado mucho antes, pero entonces Él 
comenzó a revelar esas cosas a Abram, un hombre con quien Dios iba a trabajar, darle 
promesas de herencia y, a partir de Abram Dios iba a levantar una gran nación que, con el 
tiempo, crecería y se extendería por toda la tierra. Y a través de esa nación Él cumpliría ciertas 
cosas. 

Este país es parte de esas promesas. Piensen en todas estas cosas que sucedieron y en la 
prosperidad que Dios ha dado a esa nación. Dios hizo de ella la nación más poderosa que 
jamás ha existido en la tierra para cumplir la profecía, para cumplir lo que Él le prometió a 
Abram aquí. 
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Tú, en cambio, te reunirás en paz con tus antepasados, y te enterrarán cuando ya seas muy 
anciano. “Vivirás mucho tiempo”. Y aunque la esperanza de vida de los seres humanos se había 
acortado, Abram vivió una larga vida. Cuatro generaciones después, tus descendientes 
volverán a este lugar, porque antes de eso no habrá llegado al colmo la iniquidad de los 
amorreos. Dios ya había planeado todas esas cosas. Y aunque Abram no podía entender de 
qué Dios le hablaba, esas cosas quedaron registradas, se conservaron y fueron transmitidas a 
sus descendientes. 

Versículo 17 - Cuando el sol se puso y cayó la noche, aparecieron una hornilla humeante y 
una antorcha encendida, que pasaban entre los animales descuartizados. En aquel día 
el Señor hizo un pacto con Abram. Le dijo: “A tus descendientes les daré esta tierra, desde el 
río de Egipto hasta el gran río, el Éufrates. Me refiero a la tierra de los quenitas, los 
quenizitas, los cadmoneos, los hititas, los ferezeos, los refaítas, os amorreos, los cananeos, 
los gergeseos y los jebuseos. ¡Vaya trabalenguas! Dios comenzó a mostrarle a Abram la región 
que su linaje iba a heredar; una región tan vasta que a Abram le costaba comprender todo 
aquello. Pero él creyó a Dios. 

Génesis 16:1—Saray, la esposa de Abram, no le había dado hijos. Pero, como tenía una 
esclava egipcia llamada Agar,  Saray le dijo a Abram: “El SEÑOR me ha hecho estéril. Por lo 
tanto, ve y acuéstate con mi sierva Agar. Tal vez, por medio de ella, podré tener hijos. Abram 
aceptó la propuesta que le hizo Saray. Entonces ella tomó a Agar, la sierva egipcia, y se la 
entregó a Abram como mujer. Esto ocurrió cuando ya hacía diez años que Abram vivía en 
Canaán. Y cualquiera con dos dedos de frente sabe que esto no iba a salir bien. Este tipo de 
cosas no funcionan en la vida. Las cosas no son así. Esto solo traería problemas. 

Abram tuvo relaciones con Agar, y ella concibió un hijo. Al darse cuenta Agar de que estaba 
embarazada, comenzó a mirar con desprecio a su señora. Aquí dice “desprecio”, pero esta 
palabra significa “mirar con desdén” o “con profunda falta de respeto”. Es decir, Agar dejó de 
respetar a Saray. Su actitud hacia su señora cambió. Algo típico de la naturaleza humana. Y, por 
supuesto, cuando Saray empezó a notar esto, su actitud hacia Agar también cambió. Y así 
comenzaron las disputas, los problemas. O el drama, como lo llamamos hoy en día. 

Entonces Saray le dijo a Abram: “¡Tú tienes la culpa de mi afrenta! Yo puse a mi esclava en 
tus brazos, y ahora que está embarazada me mira con desdén.  Saray empezó a sentir celos y 

envidia de Agar. Algo natural. ¡Que el Señor juzgue entre tú y yo!” Abram contestó: “Tu sierva 

está en tus manos; haz con ella lo que bien te parezca”. En otras palabras: “Haz lo que mejor 
te parezca. Tú eres mi esposa y, por lo tanto, la señora de esta casa”. Abram la apoyó en esto: 
“Tienes autoridad para decidir qué hacer con ella”. Eso fue lo que Abram le dijo. “Ella es tu 
sierva y puedes hacer con ellas lo que quieras”. 
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Y de tal manera comenzó Saray a maltratar a Agar, que Agar huyó al desierto. ¡Vaya drama! 
Porque deben de haber ocurrido cosas muy fuertes para que Agar huyera. Ellas deben de 

haberse dicho palabras muy fuertes la una a la otra. Allí, junto a un manantial que está en el 

camino a la región de Sur, la encontró el ángel del SEÑOR…  Ella no se alejó solo un poquito. 
Ella se fue lo más lejos que podía. Quizá por miedo a lo que Saray pudiese hacer.  No lo sé. La 

Biblia no lo dice. …y le preguntó: 

―Agar, sierva de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas? El ángel del SEÑOR la encontró junto 
a un manantial en el desierto, en el camino a Shur. Y el ángel le dijo: “Agar, sierva de Saray, ¿de 
dónde vienes y adónde vas?”  

Ella respondió: “Estoy huyendo de Saray, mi señora”. Y el ángel del SENOR le dijo: “Regresa 
con tu señora y sométete a su autoridad”. Esta era la tarea que Dios le encomendaba. Dios le 
ordenaba hacer esto. Y esto era algo que ella debería haber hecho de todos modos. Pero las 
cosas se complicaron porque su actitud cambió al quedar embarazada. 

El ángel del SEÑOR le dijo además: “De tal manera multiplicaré tu descendencia, que no se 
podrá contar. En otras palabras, “lo que saldrá de ti se convertirá en algo grandioso”. Estás 
embarazada, y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Ismael… Dios le puso ese nombre. 
Los nombres tienen significado.  E Ismael significa “Dios escucha”. Dios la escuchó. Dios 
escuchó su dilema y lo que le estaba pasando. 

…y le pondrás por nombre Ismael, porque el SEÑOR ha escuchado tu aflicción. Será un 
hombre indómito… Y en algunas traducciones pone: “como un asno salvaje”. Esto se refiere a 
su comportamiento. Y esa palabra significa “ingobernable”. Esta sería su naturaleza. 

Y uno piensa:  ¿Cómo sabe Dios estas cosas? Dios nos creó.  Dios conoce las inclinaciones de 
las personas, que se transmiten genéticamente. Algunas cosas pueden mejorar y otras 
empeorar. Y hay cosas, buenas o malas, que sucedieron y que Dios permitió que se 
desarrollaran con el tiempo; esto forma parte de este proceso. 

“Él será ingobernable y no se llevará bien con los demás”. Luchará contra todos, y todos 
lucharán contra él; y vivirá en conflicto con todos sus hermanos. Y estoy seguro de que en 
Medio Oriente todavía hay ciertos individuos que se comportan de esa manera o que son 
propensos a ello. 

Versículo 13 - Como el SEÑOR le había hablado, Agar le puso por nombre “El Dios que me 
ve”, pues se decía: “Ahora he visto al que me ve”.  Por eso, también el pozo que está entre 
Cades y Béred se conoce como Beer-lajai-roí. Y ese nombre tiene que ver con lo que ella dijo 
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entonces. Agar le dio a Abram un hijo, a quien Abram llamó Ismael.  Alguien tiene que haberle 
contado la historia de lo sucedido. Agar regresó y le dijo que el nombre del niño sería Ismael. 
Abram tenía ochenta y seis años cuando nació Ismael. No mucho después de la muerte de 
Noé. Veintiocho años después de que ellos se mudasen a esa región. Primero, ellos se habían 
mudado a la región al norte de Canaán y luego a esta región. 

Génesis 17:1 - Cuando Abraham tenía noventa y nueve años, 13 años después, el SEÑOR se le 
apareció y le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso. Después de un largo tiempo. A veces 
podemos pensar que el tiempo no pasa tan rápido ahora. En lo que se refiere a las cosas que 
Dios nos da. Y mucho más en aquel entonces. Porque Dios mostró a Abram un poco aquí y un 
poco allí, solo las que Dios estaba usando para moldearlo y formarlo. Y esas son experiencias 
que Abram vivió. Y aquí tenemos la siguiente, una muy importante. 

Dios le dijo: “Yo soy el Dios Todopoderoso. Vive en mi presencia y sé intachable. Así 
confirmaré mi pacto contigo y multiplicaré en gran manera tu descendencia”. Al oír que Dios 
le hablaba, Abram cayó rostro en tierra, y Dios continuó: “Este es el pacto que establezco 
contigo: Dios ya le había hecho ciertas promesas, y ahora las confirmaba mediante un pacto 

con él. Tú serás el padre de una multitud de naciones. Ya no te llamarás Abram, sino que, de 

ahora en adelante, tu nombre será Abraham, porque te he confirmado como padre de una 
multitud de naciones. Es increíble cómo esto sucedió a lo largo del tiempo. Dios cambió su 
nombre. Y también el nombre de Saray, como veremos en este momento.

Te haré tan fecundo que de ti saldrán reyes y naciones. Y esto debió de ser muy alentador 
para Abraham, porque él no tenía a otros con quienes compartir el camino de vida de Dios. 
Cada Sabbath, cada séptimo día, nosotros tenemos la bendición de escuchar sermones en los 
que Dios nos inspira y, a través de los cuales, trabaja con nosotros mediante el poder de Su 
espíritu santo, moldeándonos y transformando nuestras mentes. 

En aquel entonces esto era muy diferente. Dios necesitaba mucho tiempo para trabajar con las 
personas. Y, por supuesto, ellos también fueron puestos a prueba en ese proceso. Pero esto 
demuestra la mentalidad que Abram tuvo que tener para aferrarse a lo que Dios le había dado. 
Y aquí Dios le estaba confirmando Sus promesas y dándole ánimos. Increíble lo que sucedió. 

Estableceré Mi pacto contigo y con tu descendencia, como pacto perpetuo, por todas las 
generaciones. Yo seré tu Dios, y el Dios de tus descendientes. Esto era importante para 
Abraham. Él conocía sus antepasados. Él había conocido a Noé y sabía que era de la décima 
generación descendiente de Noé. Él sabía todas esas cosas que le habían sido transmitidas 
hasta el momento y que serían transmitidas a sus descendientes a través de las familias: las 
cosas por las que las personas trabajan, cosas que las personas hacen y desean hacer. 
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Versículo 8 - A ti y a tu descendencia os daré, en posesión perpetua, toda la tierra de Canaán, 
donde ahora andáis peregrinando. Y yo seré su Dios. Y Dios se refería a toda la tierra de 
Canaán. Desde el norte, donde ellos se habían establecido primero, hasta el sur. Dios le dijo: 
“Todo esto será para tus descendientes”. Y debió de ser difícil para Abraham comprender esto. 
Porque entonces los pueblos eran muy pequeños, aunque cada vez más numerosos en la 
tierra. 

Dios también le dijo a Abraham: “Cumple con mi pacto, tú y toda tu descendencia, por todas 
las generaciones. Y este es el pacto que establezco contigo y con tu descendencia, y que 
todos deberéis cumplir: Todos los varones entre vosotros deberán ser circuncidados. Así 
comenzó este proceso. Esto era una señal entre ellos y Dios de que estaban siendo fieles a este 
pacto y que seguirían a Dios. 

Circuncidarán la carne de su prepucio, y esa será la señal del pacto entre nosotros.  Todos los 
varones de cada generación deberán ser circuncidados a los ocho días de nacidos, tanto los 
niños nacidos en casa como los que hayan sido comprados por dinero a un extranjero y que, 
por lo tanto, no sean de vuestra estirpe. Todos sin excepción, tanto el nacido en casa como el 
que haya sido comprado por dinero, deberán ser circuncidados.  En otras palabras, para ser 
parte de esa familia, para ser parte de esa comunidad. 

De esta manera mi pacto quedará como una marca indeleble en vuestra carne, como un 
pacto perpetuo. Pero el varón incircunciso, al que no se le haya cortado la carne del 
prepucio, será eliminado de su pueblo por quebrantar Mi pacto. Esto demuestra, una vez 
más, la importancia de guardar este pacto, que todos deben cumplir para recibir estas 
promesas. Y esto fue proclamado y transmitido de generación en generación de manera muy 
poderosa. 

Vamos a Romanos 8. Volveremos a la historia en un momento. Lo leeré. No es necesario que 
vayan a Romanos 2:28. Conocemos muy bien estos versículos. Lo exterior no hace a nadie 
judío, ni la circuncisión consiste en una señal en el cuerpo.  El verdadero judío lo es 
espiritualmente… Aquí se muestra lo que realmente es importante para Dios. Dios lo reveló 
más adelante. La circuncisión era una señal física. Su relación con Dios era solo en el plano 
físico; no tenía nada que ver con lo espiritual, pero conducía a lo que se convertiría en lo 
espiritual y enseñaba algo en el plano espiritual. 

El verdadero judío lo es espiritualmente, en su interior, y la circuncisión es la del corazón... 
Esto es algo increíble que Dios reveló a través de Pablo para mostrar lo que es importante para 
Él. Lo que cuenta es lo que sucede en corazón, en la mente del ser humano, en su relación con 
Dios. No una señal ni algo que las personas puedan hacer en el plano físico, sino algo que 
hacen en la mente, en su relación con Dios. Lo importante es que las personas sean sinceras, 
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íntegras y fieles a Dios y a lo que Él nos ha dado. Lo importante es ser sinceros, honestos, 
verdaderos. 

A veces, las personas tienen problemas con esto en sus vidas y permiten que las cosas de este 
mundo las aleje de la Iglesia de Dios y de la verdad de Dios. Y Dios no tolera esto. Dios no 
permitirá que esas cosas sigan pasando. Esta es la voluntad de Dios . Lo importante es lo que 
está en nuestro corazón, en nuestra mente. Lo importante para Dios es cómo pensamos acerca 
de Él y Su palabra. Si somos sinceros, si realmente deseamos lo que Dios nos ofrece y estamos 
dispuestos a luchar contra esas influencias, y si estamos clamando a Dios por Su ayuda para 
luchar contra ciertas influencias que pueden afectarnos y que nunca deberían ser parte de 
nuestra vida en la Iglesia de Dios. 

Pero esas cosas suceden constantemente en la Iglesia de Dios. ¡Y no me gusta para nada lidiar 
con ellas! Pero tengo que hacerlo. Esto es parte del proceso. Y cada uno debe decidir qué va a 
hacer. Tenemos que decidir si vamos a mantenernos firmes, si seremos constantes en esto y si 
seguiremos luchando en lugar de mentirle a Dios y seguir haciendo cosas que sabemos que 
están mal. Dios sabe cuándo le estamos mintiendo. Cuando hacemos cosas que no debemos y 
sabemos que no estamos haciendo lo correcto. Tenemos que enmendar nuestro error y 
arrepentirnos ante Dios. Y no podemos permitir que esto siga mes tras mes, año tras año en 
algunos casos. ¡Eso es algo horroroso! No hay lugar para esto en la Iglesia de Dios. 

Lo exterior no hace a nadie judío ni consiste en la circuncisión… Asistir a las reuniones del 
Sabbath o celebrar la Fiesta de los Tabernáculos no es lo que nos hace parte de la Iglesia de 
Dios. Lo importante es lo que está en nuestra mente y nuestra convicción hacia Dios. 

El verdadero judío lo es espiritualmente, en su interior, y la circuncisión es la del corazón, del 
espíritu, no la de la letra. La alabanza del tal no proviene de los hombres sino de Dios. Lo 
importante es nuestra relación con Dios.  

Piensen en cómo todo empezó. Dios empezó a trabajar con un pueblo físico. Aunque Dios 
también estaba trabajando con Abraham en el plano espiritual, con los demás Dios trabajaba 
solamente a nivel físico. Los que sería transmitido a sus descendientes, a esas familias, eran 
una señal física. Todo lo que ocurrió fue a nivel físico. Pero ellos debían mantenerse fiel, 
aunque solo a nivel físico, a ese pacto y entender la importancia de lo que Dios les había 
prometido. Y Dios trabajaría con eso a lo largo del tiempo. Dios trabajaría con otros a lo largo 
del tiempo. Como veremos más adelante, en la época de Moisés. 

Génesis 17:15 - También le dijo Dios a Abraham: “A Saray, tu esposa, ya no la llamarás Saray, 
sino que su nombre será Sara. Yo la bendeciré, y por medio de ella te daré un hijo. Tanto la 
bendeciré… Y esto no fue nada fácil para Abrahan, ni para ella, porque ambos ya eran muy 
mayores. Ella ya era demasiado mayor para tener hijos.  Esto no era como antes del diluvio. 
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Ahora ellos ya tenían suficiente experiencia, siglos de experiencia, como para comprender ese 
proceso. 

Yo la bendeciré, y por medio de ella te daré un hijo. Tanto la bendeciré que será madre de 
naciones, y de ella surgirán reyes de pueblos. Dios se lo dijo nuevamente:   …de ella surgirán 
reyes de pueblos. Debemos comprender quiénes son los descendientes de Abraham, 
espiritualmente: la Iglesia de Dios. Porque esto es algo espiritual. Somos hijos de Abraham, 
espiritualmente. Lo entendemos. Reyes. Habrá 144.000. Todos ellos son descendientes de 
Abraham. Excepto aquellos que vivieron antes del diluvio, con quienes Dios trabajó de manera 
muy especial. Pero a partir de Abraham, esto cambió. 

Entonces Abraham inclinó el rostro hasta el suelo y se rio al pensar: “¿Acaso puede un 
hombre tener un hijo a los cien años… Porque para entonces estas cosas ya habían cambiado.  
…y ser Sara madre a los noventa?” Por eso le dijo a Dios: “¡Concédele a Ismael vivir bajo tu 
bendición!” A lo que Dios contestó: “¡No! Sara, tu esposa, te dará un hijo… Abraham aún no 
lo podía creer del todo. Él solo pudo reírse. Esa fue su reacción ante la idea de que esto fuera 
posible. 

Yo estableceré mi pacto con él y con sus descendientes, como pacto perpetuo. En cuanto a 
Ismael… Abraham quería mucho a Ismael y deseaba que también fuera bendecido por Dios. 
Pero no era el plan de Dios lograr lo que Él va a lograr a través de Ismael. 

 En cuanto a Ismael, ya te he escuchado. Yo lo bendeciré, lo haré fecundo y le daré una 
descendencia numerosa. Él será el padre de doce príncipes y haré de él una gran nación. 12 
pueblos. 12 naciones. Pero Mi pacto lo estableceré con Isaac… Era importante para Dios dejar 
claro a Abraham el linaje, a través de quién Él trabajaría y cómo lo lograría: sería a través de 
Abraham y Sara. Hay mucho sobre esto que aún no sabemos ni entendemos, pero Dios tenía 
un propósito al hacer lo que estaba haciendo. 

Pero Mi pacto lo estableceré con Isaac, el hijo que te dará Sara de aquí a un año, por estos 
días”. Cuando Dios terminó de hablar con Abraham, se retiró de su presencia. Ese mismo día 
Abraham tomó a su hijo Ismael, a los criados nacidos en su casa, a los que había comprado 
con su dinero y a todos los demás varones que había en su casa, y los circuncidó, tal como 
Dios se lo había mandado. 
Abraham era muy diligente. Cuando Dios le ordenaba hacer algo, él lo hacía enseguida. Así era 
él. Abrahan Creía en Dios y simplemente hacía lo que Dios le ordenaba. Quizás él no lo 
entendía del todo, pero lo hacía. Hay cosas que no comprendemos cuando Dios nos llama a la 
Iglesia de Dios, y tampoco más tarde, pero las hacemos. Porque sabemos que se trata de algo 
que Dios nos ha dado y simplemente lo hacemos. Y más adelante Dios nos ayuda a 
comprenderlo. 
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Abraham tenía noventa y nueve años cuando fue circuncidado, mientras que su hijo Ismael 
tenía trece. Así que ambos fueron circuncidados el mismo día junto con todos los varones de 
su casa, tanto los nacidos en ella como los comprados a extranjeros. 

Génesis 18:1 - El SEÑOR se le apareció a Abraham junto al encinar de Mamré. Ese lugar era 
conocido. Como mencioné la semana pasada, había lugares situados a lo largo de ciertas rutas 
que todos conocían. Abraham estaba sentado a la entrada de su tienda, a la hora más 
calurosa del día. Alzó la vista y vio a tres hombres… Así fue como Abraham los percibió. …de 
pie junto a él. Sin embargo, “junto a él” no transmite bien el sentido de esta expresión. Una 
traducción más precisa sería “por encima”, “sobre” o “en una posición más elevada”. Al verlos, 
Abraham pudo notar que no eran hombres comunes, pues parecían flotar sobre el suelo de 
manera inusual. 

La expresión “de pie junto a él” no es la traducción correcta. Se trata de lo que Abraham veía. 
Eso es lo importante aquí. Esta palabra significa “sobre, por encima, o más allá”. 

Al verlos, corrió desde la entrada de la tienda para saludarlos. Inclinándose hasta el suelo… 
¿Y por qué Abraham haría esto? Porque él sabía que esto tenía que venir de Dios. Él sabía que 
ningún ser humano podía hacer algo así. ¿Cómo podía él saber quiénes eran?  …y dijo: Mi 
señor, si este tu siervo cuenta con tu favor, te ruego que no pases de largo. Haré que os 
traigan un poco de agua para que os lavéis los pies, y luego podréis descansar bajo el árbol. 

Y no sabemos si Dios le había dado la capacidad de entender que esto provenía de Él o si esos 
ángeles se lo habían dicho. Pero Abraham estaba muy emocionado y se inclinó ante ellos. Y 
uno no se inclina ante cualquiera. 

Ya que habéis pasado por donde está vuestro siervo, dejadme traeros algo de comer para 
que os sintáis mejor antes de seguir vuestro camino. Abraham llama a sí mismo 
 siervo de ellos. Él debió comprender algo de lo que vio. 

Ellos dijeron: “Haz como has dicho”. Entonces Abraham se apresuró a entrar en la tienda de 
Sara y dijo: “Prepara rápidamente tres medidas de flor de harina, amásala y haz tortas”. 
Luego, Abraham corrió al rebaño, tomó un buen ternero, se lo dio al joven y este se apresuró 
a prepararlo. Tomó la mantequilla, la leche y el ternero que había preparado y los puso 
delante de ellos. Y se quedó junto a ellos, bajo el árbol, mientras comían. 

Entonces le preguntaron: “¿Dónde está Sara, tu esposa? “Y él respondió: “En la tienda”.  Y 
uno de ellos le dijo: “Dentro de un año volveré a verte y, para entonces, tu esposa Sara 
tendrá un hijo”. Sara estaba escuchando a la entrada de la tienda, a espaldas del que 
hablaba. Ella escuchó lo que él dijo. Y no sé si ellos ya habían hablado de esto antes. Parece 
que no. 
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Abraham y Sara eran ancianos. Sara ya había pasado de la edad para engendrar hijos. Y ellos 
lo sabían. Esto era algo que ellos entendían. Ella ya era demasiado mayor para tener hijos. Y 
Sara se reía para sus adentros… No para que todos lo escuchasen sino para sus adentros. …y 
pensó: “¿Acaso voy a tener este placer, ahora que ya estoy consumida y mi esposo es tan 
viejo?” Pero el SEÑOR le dijo a Abraham: “¿Por qué se ríe Sara? ¿No cree que podrá tener un 
hijo en su vejez? 

Dios sabe lo que pensamos. Él conoce nuestros pensamientos y nuestra forma de pensar. Dios 
sabe exactamente lo que pensamos. Por eso no entiendo que haya personas en la Iglesia de 
Dios que no comprendan que no se puede mentirle a Dios. Esto no funciona. Dios conoce 
todos nuestros pensamientos y sabe cómo pensamos. Dios sabe cuándo no somos sinceros y 
honestos con Él. ¡Impresionante! 

¿Acaso hay algo imposible para el SEÑOR? En otras palabras: “¿Acaso hay algo que Dios no 

pueda hacer? El año que viene, por estas fechas, volveré a visitarte y Sara habrá tenido un 

hijo. En ese año Sara iba a quedar embarazada y tener un hijo. …y Sara habrá tenido un hijo”. 
Sara, por su parte, tuvo miedo y mintió al decirle: 
“Yo no me estaba riendo”. Esa fue su reacción al escuchar lo que el SEÑOR había dicho a 
Abraham. Quizá por miedo, porque ella no comprendía el poder y la grandeza de Dios. Pero 
ella lo aprendería con el tiempo. Pero el SEÑOR le respondió: “Sí te reíste.” 

Entonces los hombres se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma. Y Abraham fue con ellos 
para despedirlos. Y el SEÑOR dijo: ¿Acaso le ocultaré a Abraham lo que voy a hacer? Esto fue 
escrito para que aprendamos de ello y entendamos cómo Dios trabaja y por qué Dios quiere 
que entendamos esto. 

Abraham tenía una relación con Dios, y aquí Dios lo deja muy claro al incluirlo en Sus planes. 
Dios ya había decido destruir toda aquella región. Esto es algo que Dios tenía planeado desde 
el principio. Esto formaba parte de Su plan. Y esto sucedió para que aprendamos de ello. Esto 
quedó registrado para que podamos comprender la mente de Dios, los caminos de Dios y el 
amor que Dios tiene por Su pueblo. 

¿Acaso le ocultaré a Abraham lo que voy a hacer? Dios no nos oculta lo que Él hace. Dios nos 
ha llamado. Dios nos ha dado mucha comprensión sobre muchas cosas. Dios nos ha revelado 
en qué época vivimos, hacia dónde nos dirigimos, qué nos depara el futuro. ¡Impresionante! 
Esto forma parte de la relación que Dios tiene con Su pueblo. 

¿Acaso le ocultaré a Abraham lo que voy a hacer? Es un hecho que Abraham se convertirá en 
una nación grande y poderosa, y en él serán bendecidas todas las naciones de la 
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tierra. ¡Impresionante! La mayoría de las personas que leen esto no entienden de qué se trata. 
Porque esto es algo espiritual que se cumplirá con el tiempo, a través de un descendiente de 
Abraham, Josué el Cristo, nuestro Pesaj, nuestro Sumo Sacerdote. Por medio de Él todas las 
naciones de la tierra son bendecidas. ¡A través de un descendiente de Abraham! 
¡Impresionante! De eso se trata. 

Yo lo he elegido para que instruya a sus hijos y a su familia, a fin de que se mantengan en el 
camino del SEÑOR… Abraham tenía el tipo de carácter, la clase de mentalidad, una manera de 
pensar que sería transmitida a sus hijos y reforzada en sus hijos y nietos. Esto se transmitiría de 
generación en generación. 

…a fin de que se mantengan en el camino del SEÑOR y pongan en práctica lo que es justo y 
recto. Así el SEÑOR cumplirá lo que le ha prometido”. Entonces el SEÑOR le dijo a Abraham: 
“El clamor contra Sodoma y Gomorra… Todo esto sucedió antes del nacimiento de Isaac. Y 
esto ocurrió durante su viaje. Dios les había dicho que tendrían un hijo, que Sara daría a luz y 
que cuando Él regresara de adónde iba, su hijo ya habría nacido. Esto es lo que iba a suceder y 
Dios quería que Abraham lo supiera. 

El clamor contra Sodoma y Gomorra resulta ya insoportable, y su pecado es gravísimo. Dios 
le estaba informando de la situación de esa región, que empeoraba cada vez más. El clamor 
contra la maldad que allí imperaba se había vuelto insoportable. La perversión era cada vez 
mayor. 

Por eso bajaré, a ver si realmente sus acciones son tan malas como el clamor contra ellas Me 
lo indica; y, si no, he de saberlo. Dios le estaba expresando esto en términos físicos. Porque 
Dios sabe todas las cosas, pero aquí Él estaba siguiendo el proceso de un juicio justo. 

Versículo 22 - Dos de los visitantes partieron de allí y se encaminaron a Sodoma, pero 
Abraham se quedó de pie frente al SEÑOR. Dos de ellos siguieron su camino. Los que fueron a 

Sodoma y Gomorra. Entonces se acercó al SEÑOR y le dijo: “¿De veras vas a exterminar al 

justo junto con el inicuo? Abraham le pregunto esto al SEÑOR porque sus parientes vivían en 
esas ciudades. Lot y su familia vivían allí, y Abraham se preocupaba por su bienestar. Abraham 
sabía que los dos ángeles se dirigían allí para ver lo que sucedía y que Dios ya había dejado 
claro que los destruiría por su perversión y pecado. 

Entonces se acercó al SEÑOR y le dijo: “¿De veras vas a exterminar al justo junto con el 
inicuo? Supongamos que hay 50 justos en la ciudad. ¿Exterminarás a todos, y no perdonarás 
a ese lugar por amor a los cincuenta justos que allí hay? ¡Lejos esté de ti hacer tal cosa, 
destruir al justo junto con el impío, de modo que el justo sea como el impío! ¡Lejos esté de ti! 
Abraham fue muy elocuente en su razonamiento con Dios. Pero Abraham conocía lo suficiente 
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a Dios como para saber que Dios es amoroso y compasivo con Su creación y con quienes se 
esfuerzan por vivir de acuerdo con Su camino de vida. Pero el problema era que no había 50 
justos en la ciudad. 

¡Lejos esté de ti! El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” El SEÑOR le 

respondió: “Si encuentro 50 justos en Sodoma, por ellos perdonaré a toda la ciudad.” 
Abraham le dijo: “Reconozco que he sido muy atrevido al dirigirme a mi SEÑOR, yo, que 
apenas soy polvo y ceniza. Pero supongamos que falten cinco justos para completar los 50. 
¿Destruirás toda la ciudad si faltan esos cinco?” El SEÑOR le respondió:  “Si encuentro 45 
justos, no destruiré la ciudad. 
  
Pero Abraham insistió: “Supongamos que se encuentren solo 40. Él siguió reduciendo la cifra. 
¡La naturaleza humana! Pero Abraham deseaba que Dios perdonara la vida de Lot y su familia. 
El SEÑOR le respondió: “Por esos 40 justos, no destruiré la ciudad.” Abraham volvió a insistir: 
“No se enoje mi SEÑOR, pero permítame seguir hablando. Él sigue reduciendo la cifra cada 
vez más, porque sabe que quizá no hubiera tantos justos en la ciudad. Supongamos que solo 
hay treinta”. El SEÑOR le respondió: “Por esos 30 justos, no destruiré la ciudad.” 

Abraham siguió insistiendo: “Sé que he sido muy atrevido en hablarle así a mi SEÑOR, pero 
supongamos que se encuentren solo 20.” El SEÑOR le respondió: “Por esos 20 justos, no 
destruiré la ciudad.” Abraham volvió a decir: “No se enoje mi SEÑOR… Abraham siguió 
hablando con Dios, razonando con Él, y siguió reduciendo la cifra. …pero permítame hablar 
una vez más. Supongamos que encuentren solo diez.”.  
Solo diez justos en toda esta región. Porque esto no sucedió solo con Sodoma y Gomorra. Dios 
destruyo toda esa región, una vasta región. La Biblia menciona a Sodoma y Gomorra, pero 
también a otras ciudades y lugares que fueron destruidos. Dios destruyó toda esa región. Todo 
quedó completamente destruido. 

Y el SEÑOR respondió por última vez: “Aun por esos diez justos no destruiré la ciudad”. 
Cuando el SEÑOR terminó de hablar con Abraham, se fue de allí, y Abraham regresó a su 
tienda. 

Génesis 19:1 - Caía la tarde cuando los dos ángeles llegaron a Sodoma. Lot estaba sentado a 
la entrada de la ciudad. Al verlos, se levantó para recibirlos y se postró, rostro en tierra.  Les 
dijo: “Por favor, señores, os ruego que paséis la noche en la casa de este vuestro siervo. Allí 
podréis lavaros los pies… No sabemos cuánto sabía Lot, pero , por lo que cuenta la historia, 
parece que él entendía que esos dos no eran simples hombres. Él se enteró de esto más 
adelante, pero no creo que lo supiera desde el principio. 
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Lot descendía de individuos que se aferraban a ciertas cosas que Dios les había dado a través 
de Noé, de Taré. Lot y Abraham se llevaban muy bien y debían de ser muy cercanos. Ellos 
tenían que tener un vínculo muy fuerte para dejar atrás a los demás familiares y marcharse 
juntos hacia el sur. Pero llego un momento en el que ellos tuvieron que separarse, para 
mantener la paz entre sus siervos. Y Lot se mudó a esa región porque pensó que podría 
prosperar más sin conflictos con la gente de Abraham. 

Lot invitó a los dos hombres a entrar a su casa. Allí podréis lavaros los pies, y mañana al 
amanecer seguiréis vuestro camino. Pero ellos dijeron… Lot no tenía ni idea de por qué esos 

dos estaban allí ni de qué iban a hacer. “No, gracias Pasaremos la noche en la plaza”. Pero 

tanto les insistió Lot que fueron con él y entraron en su casa. Él insistió en que ellos entrasen 
por su seguridad. Él creía que ellos estarían seguros en su casa. Él no sabía que esos dos eran 
seres muy poderosos. O quizá sí. No lo sabemos. 

Allí Lot les preparó un banquete, una buena cena, y coció panes sin levadura, y ellos 
comieron. 

Versículo 4 - Aún no se habían acostado cuando los hombres de la ciudad de Sodoma 
rodearon la casa. Esto antes de que ellos se retirasen a dormir. Todo el pueblo sin excepción, 
tanto jóvenes como ancianos, estaba allí. Así de pervertida era la mente de esos individuos. Y 

por esa razón, Dios iba a destruir toda la ciudad. Llamaron a Lot y le dijeron: “¿Dónde están 

los hombres que vinieron a pasar la noche en tu casa? ¡Échalos afuera! ¡Queremos 
acostarnos con ellos!” Y creo que todos entienden lo que eso significa. ¡Qué pervertidos! 

Lot salió a la puerta y, cerrándola tras de sí, les dijo: “Por favor, amigos míos, no cometáis tal 
perversidad. Tengo dos hijas que todavía son vírgenes; voy a traéroslas para que hagáis con 
ellas lo que os plazca, pero a estos hombres no les hagáis nada, pues han venido a 
hospedarse bajo mi techo”. Yo no entiendo su intención, pero quizá él hizo esto porque sabía 
que a esos hombres no les interesaban las mujeres. Pero es difícil entender por qué Lot hizo 
esto. 

Versículo 9 - Y ellos dijeron: “¡Quítate de ahí! Este ni siquiera es de aquí, y se comporta como 
juez entre nosotros. Ese grupo de hombres comenzaron a discutir con Lot. “Él es un extranjero. 
Él no es de Sodoma y Gomorra, pero se ha mudado a esta región y ahora se comporta como si 
fuera nuestro juez.”  Y estoy seguro de que esto es lo que ellos habían estado sintiendo desde 
hacía tiempo, debido a las cosas que Lot les decía. 

…y se comporta como juez entre nosotros. ¡Pues ahora te vamos a tratar peor que a ellos!” 
Entonces se lanzaron contra Lot y se acercaron a la puerta con la intención de 
derribarla. Pero los dos hombres extendieron los brazos, metieron a Lot en la casa y cerraron 
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la puerta. Luego, a los jóvenes y ancianos que se agolparon contra la puerta de la casa los 
dejaron ciegos, de modo que ya no podían encontrarla. Y no sabemos cuántos. Aquí solo dice 
que todos los que estaban allí quedaron ciegos. 

Luego le advirtieron a Lot: “¿Tienes otros familiares aquí? Saca de esta ciudad a tus yernos, 
hijos, hijas, y a todos los que te pertenezcan… Reúna a todos tus familiares y márchate de 
aquí.  …porque vamos a destruirla. El clamor contra esta gente ha llegado hasta el SEÑOR, y 
ya resulta insoportable. Por eso nos ha enviado a destruirla. Ahora Lot sabía con certeza que 
ellos no eran solo hombres comunes. Si es que él no lo sabía antes. 

Y esto es solo breve resumen de lo que sucedió. Ellos le dejaron muy claro: “Hemos sido 
enviados para destruirlo todo. Será mejor que vayas a avisar a tu familia y los prepares para 
que abandonen la ciudad”. 

Lot salió para hablar con sus futuros yernos, es decir, con los prometidos de sus hijas. 
Y les dijo: “¡Apresuraos! ¡Abandonad la ciudad, porque el SEÑOR está a punto de destruirla!” 
Pero ellos creían que Lot estaba bromeando… En otras palabras, ellos no lo tomaron en serio. 
No sé si esa es la traducción correcta, pero ese es el punto de todo esto: Ellos no se tomaron 
en serio lo que Lot les dijo. 

…así que, al amanecer, los ángeles insistieron con Lot. Exclamaron: “¡Apresúrate! Llévate a tu 
esposa y a tus dos hijas que están aquí, para que no perezcan cuando la ciudad sea 
castigada”. Como Lot titubeaba, los hombres lo tomaron de la mano, al igual que a su esposa 

y a sus dos hijas… Ellos los agarraron y los sacaron de la ciudad. …y los sacaron de la ciudad, 

porque el SEÑOR tuvo compasión de ellos. Cuando ya los habían sacado de la ciudad, uno de 
los ángeles le dijo a Lot: “¡Escápate! Ellos les insistieron, les urgieron: “¡Salgan de aquí lo más 
rápido que puedan, porque esto está a punto de ser destruido! No mires hacia atrás, ni te 
detengas en ninguna parte del valle. Huye hacia las montañas, no sea que perezcas. 

Ellos tendrían que huir una distancia considerable. Uno puede ver esto al conducir por esa 
región del país, hacia la región donde se encuentra Petra. Después de unos kilómetros, el 
paisaje cambia, ya que empieza una cordillera. Ellos podían escapar huyendo a las montañas. 
Pero Lot no quería ir allí porque se sabía que ese no era un lugar seguro, ya que solía haber 
ladrones, asaltantes y demás.  

“¡Escápate! No mires hacia atrás, ni te detengas en ninguna parte del valle. Huye hacia las 
montañas, no sea que perezcas.” Pero Lot respondió: “¡No, señor mío, por favor! Tú has visto 
con buenos ojos a este siervo tuyo, y tu lealtad ha sido grande al salvarme la vida. Pero yo no 
puedo escaparme a las montañas, no sea que la destrucción me alcance y pierda yo la 

18



vida. Cerca de aquí hay una ciudad pequeña, en la que podría refugiarme. ¿Por qué no dejas 
que me escape hacia allí? Es una ciudad muy pequeña…  

Había una ciudad en la llanura, en el camino a las montañas. Lot entonces les dijo: “Déjenos 
escapar a este pequeño pueblo. Allí estaremos a salvo”. “¿Por qué no dejas que me escape 
hacia allí? Es una ciudad muy pequeña, y en ella me pondré a salvo”. Entonces el ángel le 
dijo: “Está bien. También te concederé esta petición. No destruiré la ciudad de que 
hablas. Pero date prisa y huye de una vez, porque no puedo hacer nada hasta que llegues 
allí”. El ángel le hizo saber: “Puedo salvar esa ciudad de la que hablas, pero no puedo hacer 
nada hasta que llegues allí”. Esas eran las instrucciones que Dios les había dado. Esto es lo que 
iba a suceder 

Dios les había dado el poder de destruirlo todo. Dios no hizo esto Él mismo. Dios les dio gran 
poder a Sus ángeles para ayudarlo en la creación. Ellos poseen un poder increíble y lo usan 
para cumplir las tareas que Dios les encomienda. Y esta fue una de esas tareas que Dios les 
encomendó. 

Por eso aquella ciudad recibió el nombre de Zoar. Y ese nombre significa “insignificante, 
pequeña, sin importancia”. Dios les permitió refugiarse allí. Y entonces, toda la región fue 
destruida. 

Vamos a terminar por aquí hoy y continuaremos el próximo Sabbath. 

La historia que sigue es impresionante. Debemos comprender lo que sucedió en esa región y lo 
que quedó de ella. Las personas deberían preguntarse por qué esa región es como es. El Mar 
Muerto. Toda esa región. Esta es una historia realmente increíble. 

Aquí lo dejamos hoy.
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